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I 

Sentado en un sill6n, .con los pies sobre la me­
sa de trabajo y un puro en la boca, el ingeniero 
Guillermo R. W ellman leía un periódico. Sus 
ojos tropezaron con un suelto para él muy in· 
teresante: 

"EN TORNO AL ASUNTO DEL AGUA 

Gracias al ingeniero Wellman, la ciudad tendra 
agua potable en abundancia. La Compañía de 
Aguas de Brockton, famosa por sus servicios de­
ficientes, va a ser desbancada por el gran W ell­
man." 

La grata lectura fué interrumpida por Eduar­
do Barker, colaborador y amigo de Wellman. 

Al punto se echaba de ver en éste que no era 
la generosidad cualidad de su caracter. Tenía 
esa mirada -vivaz, penetrante y osada del hom-
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bre concupiscente e insaciable. " Dinero y 
mas di nero". Es te era su lema. Respecto al mo­
do de adquirirlo, ninguna le pareda malo. Sólo 
la conciencia puede ser un freno en estos casos, 
y Barker no tenia conciencia. 

El ingeniero acusaba una condición moral muy 
distinta. Era el hombre de inteligencia poderosa 
y espíritu fuerte. capaz de concebir y triunfar 
en las empresas mas descomunales. Lo que era 
se lo debía a sí mismo. Después de esto, nada 
podía parecerle difícil. 

Barker, sonriendo torcidamente-no sabia son­
reír de o tro modo-, di jo: 

-Estara usted satisfecho del comentaria que 
le dedica el "Post". 

-¡Bah I No me importa mucho lo que opine 
la Prensa. Lo necesario es que saiga todo como 
se ha prevista. 

-¿ Y la opini6n de Brower le importa? 
-Menes aún. Brower ha fracasado como di-

rector de la Compañía. ¿Qué culpa tengo yo de 
que s ea un neci o? 

-Sin embargo, él fué quien le trajo aquí. 
-Me trajo para que dijera lo que él había 

dic ho antes: que no se podía traer a la ciudad 
el agua del río. Pero yo vi que sí que se podía 
traer y lo dije francamente. Esto le ha des­
prestigiada ante el Consejo de la Compañía y 
ante la ciudad entera. Cuando presente los pla­
nos a la Compañía, Brower habra de dimitir. 
Sólo eso se espera. La Compañía no tiene mas 
remedio que supeditarse a mí. De otro modo, 
corre el peligro de que realice la obra por mi 
cuenta. Créame, amigo Barker: tengo la concien 
cia tranquila. Si Brower es un necio y llevó su 

~ 

necedad basta el extremo de querer que lo fuera 
yo también, sólo suya es la culpa de lo que le 
sucede. 

Y volvi6 a absorberse tranquilamente en la 
lectura del periódico. 

• • • 
Brower, el director de la Compañía de Aguas, 

estaba leyenao también el "Post", pero con ges­
to muy distinta al que animaba el semblante 
de Wellman, cuando ante él se presentó Feli?e 
Harley, el reporter mas babil de dicho perió­
dico. 

Era un muchacho joven y de mirada inteli­
gente. La decisi6n y el valor regían todos sus 
ac tos. 

-¿Qué hace usted aquí ?-exclamó Brower al 
verle-. ¿Por dónde ha entrada? 

-Por la puerta. 
-¿ Quién le ha dado permiso para entrar? 
-Nadte. Los reporteros no podemos andarnos 

con etiquetas. Tenemos siempre el tiempo ta­
sado. 

-1 Sale;a usted de aquí inmediatamente! 
-Antes quiero enseñarle una cosa. Es un pia-

doso aviso para que tenga usted tiempo de to­
mar sus medi das. ; Conoce usted esta carta? 

Brower reconoció al punto su letra y la com­
prometedora carta que había escrita días atra.s 
a Wellman. 

Se la arrebat6 de un zarpazo, pcro el repor­
tera sonrió con indiferencia. 

-Guardamos fotografía de esa carta, señor 
Brower. De modo que se la puede usted quedar. 
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Y como veo que se esta excitando demasiado, 
me voy. Volverê cuando esté mas tranquilo. 

-¡Aquí no ha de volver para nada! 
-Sí, señor. Esta misma noche. Necesito unos 

datos. No olvide usted que tengo una fotogra. 
fía de su carta. 

Apenas se cerró la puerta, Brower cogió el 
teléfono y llamó a Wellman. 

-El "Post" tiene una fotografia de la carta 
que escribí a usted últimamente. 

-¿Y qué? 
-Que es una carta que me compromete. 
-¿ Quién te manda a usted escribir cartas 

comprometedoras? 
-Me ha traicionado usted. 
-Basta, señor Brower. Se le va a usted la 

lengua con exct!siva facilidad. Arrojé la carta 
de usted al cesto porque no me interesaba lo 
que en ella me decía. Si la habilidad de un re­
portera ha sabido hacerla llegar a sus rnanos, fe­
licito al reportero y le compadezco a usted. 

Y colg6 el auricular. 

II 

En el salón, reunida con sus amigas, bailando 
o tocando el piano. estaba Adriana, una mucha­
cha muy linda y muy buena. Esto último se 
leía en su semblante sin dificultad. Aquellos ojos 
dulces y angelicales no podían ser sino las val­
vulas de un corazón generoso. 

Adriana era hermana del ingeniero. Desde que 
murieran sus padres, el hermano, que entonces 
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comenzaba a luchar por la vida, les había susti­
tuído sin dejar por ello su puesto de hermano. 
Para Adriana, era el ingeniero, hermano, amigo 
y padre, todo a un tiempo mismo. 

A Adriana no le gustaba Barker, pero su no­
ble corazón no podía llevaria a detestarlo. El 
odio, la aversión e incluso la enemistad eran 
sentimientos que no cabían en el alma de Adria­
na. 

Barker la amaba en secreto. Es decir, arnaria 
no, porque el corazón de aquet hombre no esta­
ba dota do para tan altas posibilidades; no era 
amor, sino todo lo demas que puede sentir un 
hombre ante una mujer. 

Ahora había dejado a W ellman y ronda ba por 
el salón a la sombra de Adriana, mientras el 
ingeniero, en la soledad de su despacho, daba 
a sus proyectos los últimos toques. 

E l criado había interrumpido a Wellrnan. 
~El señor Brower desea hablarle. 
-¡Maldi to viejo 1-exclamó Wellman rnalhu· 

morado-. Acaba de telefonearme y ya le he 
dicho todo cuanto le tenia que decir. Dígale 
usted que estoy muy ocupado. 

Pero Brow::r estaba ya al lado del ingeniero. 
Al oír la orden desde la puerta, se apresuró a 
entrar. 

-Perdone, W ellman, per o he de arreglar con 
usted un asunto de importancia y no puedo 
marcharme sin dejarlo listo. 

W ellman alejó al criado con ~ gesto y se que­
dó mirando fijamente a Brower. 

Este comenzó a hablar. Los proyectos del in· 
geniero le llevaban a Ja ruina. Perdería su pues· 
to en la Compañía de Aguas. 
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-La culpa es suya, Brower. Me parece que 

se lo be dicho otras veces. 
-Usted podía haber arreglada las cosas de 

modo que no me perjudicaran. 
-Comprendo. Dcbí dejar que ex.pusiera usted 

la 'idea como suya. 
-De todas formas, usted habría sido el inge­

niero encargado de realízar la obra. 
-Perdone, querido amigo. Me ha costado mu­

cho llegar a lo que he llegado y lo que es mío 
para m1 lo quiero. 

-Me ha traicionado usted, W ellman. Gracias 
a mí tiene usted este negocio, y ahora me ex­
cluye, me arruïna. 

W ellman se levantó. Extrajo de la carpeta un 
pape!, mojó en el tintero una pluma y se la 
ofreció a Brower, mientras le decía: 

-Firme usted su dimisión. Dos veces ha pro­
nunciada usted esa palabra que a nadie he oon­
sentido, dos veces me ha llamado usted traïdor. 
Firme. Su succsor sera, a buen seguro, mas pru­
dente que usted. 

Brower se estremeció de cólera. 
-Ño se burlara usted de mí, Wellman. 
Y sacó un revólver y le apuntó. 
Pero Wellman, rapidamente, saltó sobre él y 

le cogió el armado brazo. J..e fué faci! hacerle 
soltar el revólver y, de un empujón, le arrojó 
contra la chimenea. 

-Imbécil. ¿Crec usted que los negoci os pue­
den arreglarse a tiro s? 

Brower había caído a lado mismo del hogar. 
Esperó Wellman que se levantara. Pero el 

caído ni siquiera se movía. Se acercó el inge­
niero y vió que un rictus de horror contraía su 

í 
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boca Y que en su sién había una pequeña herida. 

----11 Brower I ¡ Brower !-le llamó. 
Pero nada se movía en el rostro ni en el cuer­

po de Brower. 
Aterrado, presa de una sospecha horrible, le 

buscó el corazón con la mano. 
No latía. Brower estaba muerto. 
Retrocedió al centro de Ja estancia para reca­

pacitar sobre lo que acababa de suceder y cuan­
do ya la niebla del desconcierto comenzaba a 
dejar Iibre su mente, se oyeron unos golpes en 
la puerta del despacho que comunicaba con el 
salón. 

Al mismo tiempo se dejó oír la voz de Adria­
na. 

-Guillermo, nuestros amigos se van. Sal a 
despediries. 

Azorado, miró a un lado y a otro, buscando el 
sitio donde esconder el cadaver. 

Al fin, no encontrandolo, ¡::orrió un sofa basta 
el cadaver y éste quedó cubierto por el mueble. 

Se seren6 mediante un esfuerzo sobrehumana 
y abrió la puerta. 

Después de saludar y despedir a los invitades, 
vió con horror que Adriana se dirigia al des­
pacho. 

Entró. Detras de ella penetró el ingeniero y 
pudo impedir que Adriana se dirigiera a la chi­
menea. 

-Vete, Adriana. Antes de acostarme he de de­
jar algunas cosas listas. 

Y, al mismo tiempo, Ja arrastraba al exterior. 
La !Jevó basta el pie de la escalera, que esta­

ba a dos pasos de la puerta del despacho. 
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-Hasta mañana, Adriana, No quiero acostar­

me tarde y voy a continuar en seguida. 
En este momento llegó Barker, quien, des­

pués de acercarse a saludar a Adriana, dirigióse 
al despacho y entró. 

Los ojos de Wellman se dirigieron hacia allí 
con expresión anhelante. 

Después de saludar y despedir a los invitados ... 

-¿Qué te sucede. Guillermo?-inquirió Adria­
na-. Advierto algo extraño en ti. 
-i Bah 1-sonri6 Wellman. 

• -Sí, sí. Estas aturdido. preocupada. 
-Sin embargo, nada me preocupa mas que tu 

relicidad. 

11 
-¿ C6mo no be de ser feliz teniendo un her­

mano como tú? 
Momentaneamente, se olvidó Guillermo de que 

Barker estaba en el despacho, para abrazar con­
movido a su hermana. 

-¡Di os quiera que si empre pienses como hoy 
Y le dió un beso y ella subió las escaleras. 

En este momento llegó Barker ... 

De trecho en trecho se volvía para dirigirle alc 
guna palabra de alegre despedida. 

Y Guillermo, aunque sonreía, pensaba horro­
rizado: "Barker lo habra descubierto todo". 
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• • • 
Cuando entró en el despacho comprobó que 

sus sospechas eran ciertas. 
Barker se había acercado al sofa y había vis­

to tras él el cuerpo yerto de Brower. 
Después encontró el revólver del director, en 

el suelo, y examinandolo estaba cuando entró 
Wellman. 

Barker le dirigió una mirada de inteligencia, 
de complicidad. 

Pero Wellman protestó en ;;eguida. 
-Nada de eso, Barkcr. El revólver esta sin 

disparar. Ha sido un accidente. 

Y explicó cómo había sucedido todo. 
Al terminar, se dirigió al teléfono. 
-¿Qué va usted a hac er? 
-Avisar a la policia. 
Barker le impidió dt!scolgar el auricular. 
-No haga uslcd locuras ¿Cree usted que da· 

rían crédito a sus palabras? 
-Es vcrdad, es verdad-exclamó W ellman CO· 

mo hablando consigo mismo-. Sin embargo, 
creo que dcbía arrostrarlo todo. 

Pero a Barker no le convenia en modo alguno 
que el negocio se viniera abajo cuando ya esta­
ba a punto de realizarse y halló el argumento 
que dbnvencería a su socio. 

-Piense usted en su hermana. Quedara sola 
en el mundo, expuesta a todas las contingencias. 

-Sí, sí. Tiene usted razón, Barker. Es preciso 
idear algo. 

13 
• Y se dieron a cavilar. Barker, con su astucia 
para el mal, no tardó en descubrir un camino 
de salvación. 

Comunicandolo estaba a Wellman cuando sonó 
el timbre de la puerta. 

III 

Era Felipe Harley. Iba a la caza de Brower, 
y al ver el automóvil ant e la casa de W ellman, 
dedujo que estaba allí. 

Hubo de llamar varias veces para que fueran a 
abrirle. Lo bizo Adriana, porque los criados es­
taban por las habitaciones del segundo piso. 

W ellman, des de el despacho, aguzó el oí do. 
Al oír que el reportero preguntaba por él, 

pregunt6 a Barker: 
-¿Qué hago? 
-Salga usted a recibirle. Yo, entretanto, ha-

ré 10 demas. 
S alió W ellman. 
El reportero explic6: 

-Necesito obtener esta misma noche unos da­
tos que s61o el señor Brower puede darme. 

-¿Por qué busca a es e señor en esta casa? 
-Porque sé que esta aquí. He visto fuera su 

auto. 
-El auto que usted ba visto-repuso W ell­

man, esforzandose por aparentar tranquilidad-, 
es el de Brower ... De todas formas, como viene 
usted en busca de noticias sensacionales, yo le 
daré una. Brower no pertenece ya a la Compañía. 

; 
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Y le empujó, poco a poco, hacia la puerta, y 

le obligó a sahr. 
Harley corri6 hacia su pequeño auto y saltó a 

él con la idea de llevar cuanto antes la noticia 
a su periódico. 

Pero algo le detuvo. 
En aquel momento, alguien ocupaba el auto de 

Brower. Le pareció que era el mismo Brower, 
aunque la oscuridad le impedia precisarlo. 

Arrancó el auto y Harley empreodió la per. 
secución. Si ademas de la noticia que le había 
dado W ellman lograba los dat os de Brower, el 
"Post" del día siguiente seria el número mas 
sabroso de la temporada. 

* • * 
Muy difícil había sido a Barker subir al auto 

con el cadaver, de modo que pareciera que era 
sólo el muerto el que ocupara el volante. 

Una vez sentado, J.e fué faci! acomodar a la 
víctima sobre él y colocar sobre el volante sus 
manos. Así, eslaba tan seguro de que el mueroo 
sólo quedaba visible, que, al advertir que el re· 
portero le seguia, dejó que le alcanzara. 

Le permitió que durante unos segundos colo· 
cara su coche junto al de Brower y mirara a 
través de la ventanilla. 

Después volvi6 a oprimir el acelerador. 
En efecto, Harley sólo vió el perfil de Brower 

y sus manos asidas al volante. Le pareció que iba 
embriagada, pues advirtió que su cabeza no con. 
servaba bien el equilibrio. 

Pero esto no pudo ser mas que una sospecha 
porque la noche era oscura y la ojeada fué ra­
pida. 

15 
Sc volvió Barker. Al ver que el auto del re· 

portero se había quedado muy atras, resolvió 
poner término a la comedia. 

Después de tomar una curva muy pronunciada 
que le ponía a cubierto de las miradas de Har­
ley, saltó del auto. 

Fué rodando por Ja pendiente que había al 
lado del camino, pero la abundante vegetación 
suavizó su caída. 

Cuando Harley tomó la curva vió que el auto 
de Brower desviaba hacia la derecha. 1 Y a la 
derecha había un barranco I 

Se ratificó en su idea de que Brower estaba 
embriagada y oprimió el acelerador, por si po­
día evitar la desgracia. 

Pero sus esfuerzos fueron inútiles. El auto 
de Brower cayó al precipicio. 

Detuvo el suyo Harley y, dando un rodeo, 
bajó al fondo del barranco. El auto estaba des· 
trozado y, entre las astillas, se veía el cuerpo 
de Brower. 

Se acercó a él. Encendió una cerilla y exami· 
nó su rostro, destrozado. Al tomarle el pulso, 
comprobó algo que le hizo reBexionar. El cada­
ver estaba frfo, como si hiciera varias boras 
que había muerto. 

Volvió a la carretera y emprendió el regreso. 
Pero, en vez de dirigirse al periódico, se fuê a 
casa de W ellman. 

El mismo salió a abrirle. 
-Brower ha muerto - dijo escuetamente 

HarJey-. ¿Me permite utilizar el telêfono para 
comunicar lo a mi periódico? _ 

El ingeniero accedi6 y condujo al reportero 
al despacho. 
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Mientras el periodista telefoneaba, Wellman 

permanecía a su lado. Lc interesaba sobremanera 
oír ~ómo el joven daba la noticia a su perió­
dico. 

-¿Es el "Post"? ... Oiga, señor Piks, Brower 
ba muerto. No sé, en realidad, si se trata de un 
accidente. 

Miró con fijeza a Wellman y añadió: 
-0 de un suicidio. 
Inmediatamente, dejó a W ellman para dirigir­

se al periódico. 
El señor Piks; el director, le esperaba ante 

su mesa, abarrotada de pruebas y cuartillas. 
-~Qué le ha pasado, Harley? 
El muchacho le refirió todo lo ocurrido du­

rante la noche. EI final del relato sorprendió a 
Piks. 

-No se trata de un sutcidio, como le he dicho 
por teléfono. El cadaver estaba frío inmediata­
mente después del accidente. 

-Es curioso... es curioso ... -comentó el di­
rector en actitud pensativa. 

De pron to, añadió: 
-Es casi seguro que mañana vendra Wellman 

a visitarnos. Déjeme hacer la noticia ahora y 
vuelva después a tomar instruc(;iones. 

IV 

En efecto, a la mañana siguiente, se presentó 
Wellman en el despacho del señor Piks. 

-Lc agradezco mucho, señor Piks--comenzó 
por decir el ingeniero-, que al dar la noticia 

I 
I .. 

l/ 
de la muerte de Brower no haya mcncionado pa­
ra nada el asunto del agua. 

-No me agradezca usted nada, porque no lo 
he hecho por usted, sino por él. Sé respetar a 
los muertos. 

Al mismo tiempo que encendía un cigarro, el 
ingeniero pregu•·tó: 
-¿ Tiene usted algún indicio acerca de s u 

muerte? 
-Creo, sencillamente, que se trata de un sui­

cidio. 
De pronto, se abrió la puerta y apareció Fe­

lipe Harley. 
Se acercó a la mesa y, encarandose con el se­

ñor Piks, I e di jo en ton o descompuesto: 
-Yo creo en su integridad, señor Piks, y veo 

que también se vende. 
-¿Qué impertinencia es ésta?-replicó seve­

rament e el director. 
-Una impertinencia que se repite. Es usted 

un hombre que se deja sobornar. Le dije anoche 
que vi algo sospechoso en la muerte de Brower 
y ni una sola línea ha publicado usted sobre 
ell o. 

-1 Basta! No tolero insubordinaciooes de na­
die. Esta usted despedido. 

-1 Qui! I 1 No, sefior I Antes de entrar aquí ya 
me he despedido de mis compañeros. Usted no 
me despide, sino que me voy yo. Ni aunque me 
pagara usted a peso de oro estaría yo a su lado. 

Y arroj6 sobre la mesa el número del "Post" 
que llevaba en la mano y salió de la Redac­
ción. 

En la puerta vió el auto de Wellman y. en el 
auto, a la hermana del ingeniero. 

-- ~- ·---
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No pudo menos de mirada. atraído por su be· 

lleza. También Ja noche pasada, cuando le abrió 
la puerta, se olvidó por un momento de todo 
para comprobar que no había visto jamas una 
muchacha tan linda. 

La saludó. Ella contestó con una inclinación 
de cabeza. 

Y preguntó en seguida: 
-Esta mi hermano en la Redacción de su pe-

riódico, ¿ verdad? 
-Sí, señorita. 
-¿Sa be usted si tardara mucho? 
-Seguramente tiene usted para rato. 
Pero el reportera se equivocó. Aun no había 

terminada de pronunciar estas palabras, cuando 
aparec ió W ellman. 

Wellman había seguido con atención Ja esce· 
ha habida entre Harley y el señor Piks. 

Y cuando el reportera salió de la Redacci6n 
se puso en pi e y di jo con fina ironia: 

-Es un muchacho enérgico ese Harley. 
Y añadió, tendien do a Piks la mano: 
-Le dejo a usted señor director. Repito mi 

agradecimiento. 
Al ver que Harley hablaba con su hermana, 

se acercó a él. 
-Amigo mío, me ha gustado mucho la co· 

media que han representada. Han estado uste­
des muy en caracter. Recomiendo al señor Piks 
que deje el periódico y se dedique a la escena. 

Harley estaba desconcertada. No sabía que 
decir. 

-¿Por qué no de ja usted el periódico de 
verdad y se viene conmigo? Necesito un agente 
de publicidad que sepa su deber. No quiero que 

• 
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me conteste en seguida. Piénselo. Esta noche 
cenaremos juntos y hablaremos mas despacio. 

Apenas se alejó el auto, entró Harley en la 
Redacción. 

-Señor Piks, hemos trabajado en balde. W ell­
man ha sído mas listo que nosotros. 

-¿A caso se ha dado cuenta? 
-De todo. Y muy finamente me ha venido a 

decir que por este sistema no le arrancaremos 
una palabra acerca de la misteriosa muerte de 
Brower. 

-Nos va a ser difícil sacar nada en claro. 
-Le advierto que me ha ofrecido una colo· 

cación a su lado. 
-¿Qué dic e usted ?-exclamó Piks muy asom· 

brado. 
-Lo que oye. Quiere que sea su agente de 

publicidad. 
~Entonces, es nuestro. Acepte usted el cargo 

que Je ofrece, pero no olvide un momento que 
su verdadera trabajo ha de ser descubrir al ase­
sino de Brower. 

Aquella noche, Harley aceptaba el empleo 
pro pues to por W ell ma n. 

v 

Ya se habían comenzado los trabajos en la 
presa cuando Wellman, Adriana y Harley ll~ga. 
ron a la rústica vivienda que tenían en la mon. 
taña, cerca de la obra. 

Muy asombrado quedó Barker al ver que Har­
ley acompañaba a su socio. 

I 

I 
_d 



, 

20 

-¿ Cómo se le ha ocurrido traer aquí a ese 
joven? 

-Es muy inteligente y lo necesito-repuso el 
ingeniero brevemente. 

Los días que siguieron fueron deliciosos para 
Harley. No buscaba a Adríana ni Adriana le 
buscaba a él, pero se encontraban siempre y 
siempre andaban juntos. 

Recorrían el bosque y la montaña, las gargan· 
tas protundas y las altas cimas. Y visitaban la 
presa, ya muy adelantada. 
-¿ Verdad que es una gran obra? ¿ Verdad 

que mi hermano es digno de admiración? 
-Sí, su hermano es un genio de la ingeniería, 

pero yo !e admiro mas por tener una hermana 
como usteo. 

A Barker le desagradaba la intimidad que ha· 
bía nacido entre los jóvenes. Viéndoles un día 
juntos como siempre, dijo al ingeniero, con el 
cual estaba trabajando en la caseta: 

-Ese muchacho ha de andarse con pies de 
plomo. En estas soledades suelen ocurrir acci· 
dentes ... 

Pero Wellman !e interrumpió con energia: 
-De ningún accidente debe ser víctima ese 

jo ven. ¿Entendido ? ... 
Barker sonrió torcidamente. 
-¿ Empieza usted a sentir remordimiento? 
Nada repuso W ellman, pero su semblante se 

ensombre~ió. 

• • • 
-¿ Puede usted escucharme un memento, 

Adriana? l 
La joven se dirigia bacia la casa, donde Har· 

ley estaba trabajando. 

.. 
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Antes de que pudiera entrar, Barker, que, al 

parecer, la espiaba, la detuvo. 
-¿ Puede usted escucharme un memento, 

Adriana? 
-Usted dira. 
-La conozco a usted desde oma. Hasta creo 

haberla tenido alguna vez en brazos ... Han pa. 
sado los años y ya tiene usted edad para conc­
cer mi secreto. La amo, Adriana. 

Muy desconcertada quedó la joven ante la 
revelación. Fué inútil que pretendiera buscar las 
palabras adecuadas para responder. 

Felizmente, en aquel momento salió Harley de 
la casa y Ja llamó, salvindola del compromiso. 

Acudió Adriana al lado del joven, cosa que 
no dejó de contrariar a Barker, el cual gritó 
antes de marcharse: 

-Piense usted en lo que le he dicho, Adriana. 

• * * 
Se termin6, al fin, Ja presa. Los obreres colo· 

caban los barrenos en la barrera de rocas. Aque­
llas rocas saltarían en fragmentes y el agua del 
rio ballaria por allí un nuevp cauce que la lle· 
varía a la ciudad. 

Una obra titinica. La consagración de Well· 
man como ingeniero. Gracias a aquella presa, 
una ciudad de un millón de habitantes tendría 
agua en abundancia. 

W ellman esta ba orgulloso de su obra y daba 
las órdenes oportunas para que todo estuviera 
listo al día siguiente. 

Entretanto, Harley y Adriana se olvidaban 
del gran acontecimiento para pensar en el otro 
gran acontecimiento de sn amor. 
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Charlando estaban, como siempre, en la her­

mosa soledad del bosque, cuando llegó Barker 
y, sin preocuparse de Ja presencia de Harley, 
preguntó a Adriana: 

-¿Ha pensado usted en lo que le dije ayer? 
-Sí-repuso Adriana gravemente-, y mi con-

testación es que no vuelva a pensar en ello. 

-¿Ha pensado usted en Jo que /e díje ayer? 

Al ver definitivamente perdida la deliciosa 
presa, se crisparon las manos de Barker. 

-Buena jugada, Harley-dijo, sonriendo con 
sarcasmo-. i Ahí es nada I ¡Llegar has ta la for­
tuna de Wellman a través del corazón de su 
hermanal 

Al oír el insulto, el joven se abalanzó sobre 
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el impostor y sólo Adriana pudo evitar que se 
llevara Barker su merecido. 

Este no dejaba de mirar al periodista fijamen· 
te y con expresión que lo mismo podía ser ri­
sueña que amenazadora. 

-Si estima usted su vida, joven, lo mejor que 
puede hacer es volver a la ciudad. 

I 

... Adriana pudo evitar que se llevara Barker 

su merecido ... 

Hizo bieo en volver la espalda y afejarse en 
seguida. De lo contrario, ni Adriana nabría po­
dido detener a Harley. 
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• • • 
Recurrió Barker a su último argumento, el 

mas convincente de todos. Se fué en busca de 
Wellman y !e di jo: 

-¿Has ta cuando va a durar ese "flirt" entre 
Harley y s u hermana? 

-1Eso sólo les importa a ellos. 
-Esta usted muy equivocada, Wellman. Eso 

me interesa a mí mas que a ellos. Amo a su 
hermana y necesito que mc la dé usted por es­
posa. 

El ingeniero se irguió. Podía trans1g1r con 
Barker como colaborador en los negocies. Pero 
su hermana ·~ra algo mucho mas pur.o y elevado 
que no podfa mezclar con sue transacciones y, 
mucho menos, con aquel desaprensiva. 

-¿U sted cas ad o con mi hermana? ¿U sted? ... 
1 Saiga de aquí inmediatamente I 1 Esta usted des­
pedi do! 

En otro momento, acaso se hubiera indignado 
Barker; pe ro ahora tomó el desplante por el 
lado cómico y se echó a reír. 
-¡ Me ha hec ho gracia, hombre !... ¡Despedir­

me a mí !. .. 1 Déjeme que me ría I 
Y, entre nervtosas carcajadas, se dirigió a la 

puerta y salió, dejando a Wellman pensativo, pe­
ro no amedrentado. 
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VI 

Estaba Harley escribiendo al señor Piks, 
cuando recibió una carta de él. En ella, el di­
rector .;ensuraba la conducta del reportero. 

"Lo único que hace usted-decía la carta, en­
tre otras cosas-, es hablarme entusiasticamente 
de Weurnan, cosa que me interesa muy poco. 
N.o olvtde que esta usted ahí para averiguar 
quién mató a Brower." 

Harley aejò la carta sobre la mesa y continuó 
escribienao la suya como ya la había concebido. 
Asistía la raz6n al señor Piks, pero no por eso 
iba él a faltar a la verdad. 

Corrían sus rnanos sobre el teclado de la ma­
quina cuando entró Barker. 

Harley oyó su voz y contestó al saludo sin 
volverse. No le in teresa ba lo que. el odioso Bar­
ker pudiera decirle. 

Pero he aquí que Barker no decía nada. Sin 
duda, se había detenido, porque tampoco oía sus 
pasos. No por prevención, sino por curiosidad, 
se volvió y vió que Barker estaba detras de él, 
leyendo descaradamente la carta del señor Piks. 

Cogió el pape! de un zarpazo, pero en seguida 
se di6 cuentà de que era dernasiado tarde. 

Barkcr le miraba con su acostumbrado cinismo 
y !e obsequiaba con una de sus repugnantes son­
risas. 

-¿Con qué derecho se mezcla usted en mis 
asuntos particulares?-exclamó Harley, dispues­
to a todo. 
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-Con el derecho del que sospecha que en 

su casa hay un espía. Debería estrangularle, pe­
ro me he levantado de buen humor e incluso le 
voy a ayudar. ¿Desea usted saber quién mató 
a Brower? Pues pregúnteselo a Wellman. El, 
mejor que nadie, se lo puede decir. 

-¡Eso es una injurial-replicó el joven. 
Pero era lo cierto que la idea inspirada por 

Barker se !e había clavado en el coruón y en 
el pensamiento. 

* * * 
Tomó en el acto una determinación. Se fué 

en busca de W ellman y le di jo: 
-Señor W ellman, es hora de que sepa usted 

la verdad. El periódico a cuya Redacción sigo 
perteneciendo me mandó aquí para averiguar 
quiên ha malado a Brower. 

-¿ Y por qué me lo dic e usted? - replicó 
Wellman sin alterarse-. Su obligación era se· 
guir callando. 

-No puedo callar por dos motivos: porque 
le estimo a usted y porque amo a su hermana. 

Nada expresaba el semblante de Wellman; na­
da expresaron sus labios. 

-Barker me ha dicho que usted, mejor que 
nadie, sabe quién mató a Wellman. ¿Es eso ver­
dad? 

-Sí-repuso W ellman fríamente--. Le ma té 
yo ... 

-¡Imposi ble I 
-Le maté yo ... Pero no fué un asesinato, sino 

un accidente. 
Y le explicó en dos palabras todo lo que ocu­

rrió la noche famosa. 
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Harley estaba muy emocionado. Cuando el in­

geniero terminó de hablar, se apoderó de su ma­
no Y I e di jo, mientras se la estrechaba: 

-Le creo, señor W ellman. Le creo y le ayu­
daré. 

* • * 
-Acabo de revelar a Harley toda la verdad 
-¿Le ha creído?-preguntó Barker. 
-SL 
-Le felicito. Ha alejado usted un peligro, 

acaso el mayor. 
Y añadió lentamente: 
-Pero le queda a usted otro ... 
-No me sorprende. Lo tenía previsto. Ese se-

gundo peligro es usted, ¿ verdad? 
-.Exactamente. Y ya sabe usted cua! es el 

precio de mi silencio: la mano de su hermana. 
Esta vez no se indignó el ingeniero. 
-Dentro de una hora venga usted a verme a 

la caseta de la presa. Habré meditado ya mi 
contestación. 

Se dirigió inmediatamente a la casa. 
Halló a Adriana entre los brazos de Harley. 

Era el primer beso, pacto de amor que We11man 
sabía noble y firme. 

Llamó a Adriana y acudieron los dos. 
-¿ Le qui eres ?-preguntó a s u hermana. 
-Después de ti, mas que a nadie en el mundo. 
El ingeniero la rodeó con sus brazos y la besó 

en la frente. en las mejillas, en el cabello. No 
se saciaba de besaria. 

-Vete. Adriana. He de hablar a solas con 
Harley-dijo después. 

Obedeció la jo ven y W ellman cogió al perio­
dista del brazo. 
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-Mi hermana le quiere, Harle~. Eso prueba 

que no me equivoqué al formar de u~~ed un 
buen juicio. Seré is f el i ces. Los dos val ets mu­
cho ... Y ahora, ahí va una gran noticia. Regalo 
la presa a la ciudad y toda mi fortuna a mi her· 
mana. Ya lo tengo todo arreglada. 

-Después de ti, mas que a nadie en el mundo. 

-Pero ¿y usted?--exclam6 Harley sin com­
prender las intenciones de W ellman. 

- Yo ... quiero seguir trabajando. 
Y fué inútil todo cuanto el joven hizo para 

averiguar la causa de tan extrañas determina· 
ci ones. 
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* * * 
La caseta de la presa estaba en el cauce por 

donde habían de pasar las arnas al romoerse la 
barrera de rocas. Los hilos de los barrenos te· 
nían allí el resorte que orovocaría la exolosi6n 
general. Las ai!'UaS tardarían mas de diez minu­
tos en llegar basta la caseta. tiemoo mas que 
suficiente para salir de ella v del cauce. 

En ella estaba el ingeniero media hora des. 
pués v. transcurrida otra media. llegó Barker. 

-;Ha meditada usted la resouesta? 
-Siéntese. Hablemos con calma. 
-No quiero perder mas tiempo. No quiero es-

perar mas. ¡La contestación o te mato ! 
Entone es advirtió W ellman que Barker lleva­

ba la mano en el bolsillo y que la punta de la 
americana se levantaba hacia él. 

-Deje ese rev61ver, Barker. Si me mata us­
ted entonces sí que no habra medio de hacer que 
mi hermana le quiera. 

Al mismo tiempo, su mano se había deslizado 
al suelo. 

Un estampida formidable que hizo retumbar 
Ja caseta y todo el valle sobresaltó a Barker 
hasta el punto de hacerle dar un tremendo salto. 

Este estruendo fué seguido de otro menos 
agudo, pero mas intensa. Fué como si el mundo 
se hundiera, como si las montañas se desmoro­
nasen. 

Miró Barker fijamente a Wellman. 
-¿Qué ha si do es o ?-preguntó con ojos des­

orbitados por el terror. 
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W ellman permanecía impasible. 
-Nada. Que han saltado las rocas que cerra­

ban el paso a la corriente. Acabo de tirar de 
los hilos de los barrenos. 

Barker permaneció un instante reflexionando. 
No se daba cuenta del peligro. Su aturdido pen­
samiento tardó unos segundos en comprender 
que las aguas d;l...!.ío se precipitaban hacia la 
caseta, arro11andolo todo. 

Entonces corrió hacia la puerta. Pero el in­
geniero, en un salto de tigre. cayó sobre él. 
-¡ Déjeme salirl-imploró Barker aterrado---1. 

¿No comprende que estamos en el cauce y las 
agua s nos arrollaran? 

-Eso es lo que pretendo. Vamos a purgar los 
dos nuestros delitos. Yo fuí el culpable de la 
muerte de Brower. Tú no has hecho nada bueno 
en toda tu vida. 1 Y a un querías manchar a mi 
hermana, a lo mas santo, a lo mas noble que 
existe!... Esta es mi respuesta, canalla. 

Fué inútil que Barker luchara por desasirse 
de los brazos de Wellman, fué inútil que supli­
cara. 

Comenzó a oírse el fragor de las furiosas 
aguas. El rumor fué haciéndose cada vez mas 
amplio e imponente. Por la ventana vió Barker 
el espumajeante torrente que avanzaba abatien­
do las rocas y arrancando arboles de cuajo. 

Un segundo mas y ya no vió nada. La caseta 
crujió y saltó hecha astillas. Se sintió lanzado 
como un muñeco por el brazo de un gigante, se 
sintió arrollado y aplastado. 
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Se habló de un accidente. La desgracia retrasó 

la boda de Adriana, pero pasó el tiempo, fueron 
cayendo los velos del olvido y comenzó una era 
de felicidad para los jóvenes esposos Harley. 

Le I nten~sa 
30 cb. 
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